
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

                                                                                                                                                      
                                                                                        

 

 

Evangelio según la Comunidad de San Mateo 
  

 En aquel tiempo, los once 
discípulos se fueron a Galilea, al monte 
que Jesús les había indicado. Al verlo, 
ellos se postraron, paro algunos 
vacilaban.  Acercándose a ellos, Jesús 
les dijo: "Se me ha dado pleno poder en  
 

el cielo y en la tierra. Id y haced discípulos de todos los pueblos, bautizándolos 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a 
guardar todo lo que os he mandado.  
 Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del 
mundo."                                                                             Mateo 28,16-20 
 

Reflexión al Evangelio 
 

Mateo no ha querido terminar su narración evangélica con el relato de la 
Ascensión. Su evangelio, redactado en condiciones difíciles y críticas para las 
comunidades creyentes, pedía un final diferente al de Lucas. 

Una lectura ingenua y equivocada de la Ascensión podía crear en aquellas 
comunidades la sensación de orfandad y abandono ante la partida definitiva de Jesús. 
Por eso Mateo termina su evangelio con una frase inolvidable de Jesús resucitado: 
«Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo». 

Esta es la fe que ha animado siempre a las comunidades cristianas. No estamos 
solos, perdidos en medio de la historia, abandonados a nuestras propias fuerzas y a 
nuestro pecado. Cristo está con nosotros. En momentos como los que estamos viviendo 
hoy los creyentes es fácil caer en lamentaciones, desalientos y derrotismo. Se diría que 
hemos olvidado algo que necesitamos urgentemente recordar: él está con nosotros. 

                Remscheid-Wuppertal-Wermelskirchen-Langenfeld 
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 Domingo, 04.06.2023 no se celebrará la Eucaristía a las 13,30 horas en 

la Iglesia de San Laurentius – Wuppertal. La parroquia alemana ese día 

celebra junto con la ciudad de Wuppertal el Luisenfest. 
 

 Sábado, 3.06.23 Platos regionales a las 18,00 horas compartiendo fotos 

del pasado de nuestra vida en esta Misión.   

 
e-mail: miscat.rs@arcor.de  *  www.miscatremwupp.de 

Tel.:    02191/668490 
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Los obispos, reunidos con ocasión del Concilio Vaticano II, constataban la falta 
de una verdadera teología de la presencia de Cristo en su Iglesia. La preocupación por 
defender y precisar la presencia del Cuerpo y la Sangre de Cristo en la eucaristía ha 
podido llevarnos inconscientemente a olvidar la presencia viva del Señor resucitado en 
el corazón de toda la comunidad cristiana. 

Sin embargo, para los primeros creyentes, Jesús no es un personaje del pasado, 
un difunto a quien se venera y se da culto, sino alguien vivo, que anima, vivifica y llena 
con su espíritu a la comunidad creyente. 

Cuando dos o tres creyentes se reúnen en su nombre, allí esta él en medio de 
ellos. Los encuentros de los creyentes no son asambleas de hombres huérfanos que 
tratan de alentarse unos a otros. En medio de ellos está el Resucitado, con su aliento y 
fuerza dinamizadora. Olvidarlo es arriesgarnos a debilitar de raíz nuestra esperanza. 

Todavía hay algo más. Cuando nos encontramos con un hombre necesitado, 
despreciado o abandonado, nos estamos encontrando con aquel que quiso solidarizarse 
con ellos de manera radical. Por eso nuestra adhesión actual a Cristo en ningún lugar 
se verifica mejor que en la ayuda y solidaridad con el necesitado. «Cuanto hicisteis a 
uno de estos pequeños, a mí me lo hicisteis». 

El Señor resucitado está en la eucaristía alimentando nuestra fe. Está en la 
comunidad cristiana infundiendo su Espíritu e impulsando la misión. Está en los pobres 
moviendo nuestros corazones a la compasión. Está todos los días, hasta el fin del 
mundo.                                                                         José Antonio Pagola 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             

T E S T I M O N I O 
 La comunidad de Remscheid ha vivido una 
bonita y profunda experiencia pascual 
durante el mes de mayo. Roberto, un joven 
hondureño, que vive en Remscheid desde hace 
unos años, pertenecía a una pequeña Iglesia 
pentecostal y en ella inició sus primeros pasos 
en la fe.  
 Hace un par de años, entró en contacto con 
nuestra comunidad, se sintió acogido e incició 
un proceso de conocer más y mejor a Jesús.  
 

 Acompañado en catequesis por Pedro durante varios meses, descubrió que 
el Jesús del Evangelio era fundamental para su vida. Al mismo tiempo, su fe se ha 
ido fortaleciendo a lo largo de estos meses donde ha descubierto el valor de los 
sacramentos. Al final, ha pronunciado con solemnidad y al mismo tiempo con 
cierta emoción el Credo de la Iglesia Católica, junto a su compañera de vida, Lali, 
que también ha participado con él, al recibir ambos, por primera vez, el Sacramento 
de la Eucaristía.  

 Esto, pocos días antes de que los niños de nuestra comunidad, celebren su 
Primera Comunión. La experiencia de un niño y de un adulto, no son comparables. 
Por una parte, la posibilidad de dar a un niño la oportunidad de encontrarse con 
Jesús, es bonito porque no sabemos el milagro que Dios puede hacer en cada uno. 
Pero otra parte, muy importante, es que un adulto, consciente y voluntariamente 
decida seguir los pasos de Jesús y ante la comunidad realice un acto de fe. 
 Nuestra comunidad cristiana creo que ha percibido a través de esta 
experiencia que necesitamos descubrir la necesidad que tenemos de una relación 
con Jesús de Nazaret. El nos ha dicho este domingo pasado que “no nos dejará 
huérfanos”. El está y estará siempre con nosotros. Aprovechemos estas ocasiones 
para hacer una reflexión profunda y valoremos, apreciemos y aprendamos a 
dedicar algo de tiempo de nuestra vida, a encontrarnos con Jesús para aprender a 
vivir como El. 
                      ENHORABUENA!!! BIENVENIDOS!                  Carmen Delgado 


